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Excursión geológica en las montañas Neila.
Autor: David Atela. Geólogo especialista en estratigrafía y autor de artículos, mapas y 22 libros de montaña.

Parada I: Cuchillares en la carretera de Villavelayo.

 Detenemos el vehículo en un reducido aparcamiento junto al límite de provincia (N42 05.069 W2 58.674) y bajamos unos metros río abajo para observar en la otra orilla (N42 05.100 W2 58.661 y N42 05.139 W2 58.670)  los crestones oscuros, intensamente plegados, y hoy día erosionados en formas caprichosas por el discurrir del río Najerilla.
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Foto 1 y 2: Aspecto de los Cuchillares en la carretera de Villavelayo.

Observamos pliegues en rodilla (con flexión muy localizada en un muy breve tramo ó zona de charnela, al igual que ocurre con la flexión de nuestra rodilla). También vemos como, en algunas ocasiones, se aprecia un cierto engrosamiento en los niveles al plegarse (estratos duros que aparecen con mayor grosor aparente, o cavidades que hoy ocupan la zona flexionada en los estratos más blandos y –por tanto- más fácilmente erosionables (cueva).

  Luego regresamos unos metros aguas arriba de donde hemos aparcado el coche (N42 05.033 W2 58.703) y observamos en el talud de la carretera la estructura interna de estas rocas (Metareniscas conglomeráticas de Barbadillo del Pez, Cámbrico inferior).
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Foto 3, 4, 5 y 6: Aspecto de los Cuchillares y estructura interna de las metareniscas.

Una rápida mirada al mapa geológico a la vez que explicamos nuestra localización.

 Encontramos unas areniscas oscuras, en estratos de espesores importantes (métricos) con algunas bandas de conglomerados. Se observa laminación cruzada en algunos de los niveles.  Los granos de arena que las componen son silíceos, en una matriz de filosilicatos. Provienen de un área fuente emplazada al Este y forman un depósito en una cuenca no marina, pero con una lámina de agua suficiente como para repartir el sedimento de un modo homogéneo.

 Intensamente afectadas por la orogenia Hercínica, manifestada en tres fases (aquí sobre todo las dos primeras) que conllevaron tanto estructuras de deformación métricas (esquistosidad, pliegues de arrastre, lineaciones de intersección…) como grandes estructuras (cabalgamientos).

 Son rocas metamórficas de bajo grado, cuya sola presencia debe hacernos pensar se han formado en cualquier época de la era Primaria (hace más de 245 millones de años), debido a que, salvo algunas raras excepciones de metamorfismo de contacto o regional de muy bajo grado, en toda la zona Norte y Centro de la Península Ibérica no se han originado rocas metamórficas en la era Secundaria, Terciaria ni Cuaternaria.

            [image: image8.jpg]|





Imagen 7: Extracto del mapa MAGNA 1:50000 “Canales de la Sierra” del ITGME.

  Estos materiales, areniscas algo metamorfizadas  de comienzos del Cámbrico (hace 600 millones de años), aparecen intensamente plegados y deformados por una primera etapa compresiva que tuvo lugar en la era Carbonífera (hace unos 300 millones de años) y que se conoce con el nombre de orogenia Hercínica.  En esta etapa, la compresión entre placas de la corteza terrestre trajo consigo la formación de una primera cadena montañosa, hoy desaparecida como rasgo geográfico, y que denominamos con el nombre de Macizo Ibérico.

 Frente a tan intensas fuerzas de compresión que provocaron esos dobleces en la roca, observaremos cómo las rocas más jóvenes que vamos a encontrar luego en Neila y por encima de la localidad, se presentarán suavemente curvadas en un amplio abombamiento que va a corresponder a la orogenia Alpina posterior.

Comentario Ib: Canchales al pie de los cuchillares. 

 Tomamos ahora el vehículo y vamos a avanzar en dirección a Neila unos quinientos metros. Sin bajar del vehículo, observaremos a nuestra derecha-junto a un roblón espectacular-  una canchalera de fragmentos caídos ladera debajo de este mismo nivel resaltante de los cuchillares.

 Este depósito responde a la erosión actual de estos cuchillares: el depósito ladera abajo y en una pendiente crítica (aquella que, si fuera un poco mayor, permitiría que algunos de estos bloques siguieran rodando ladera abajo) nos permite reconocer un DEPOSITO COLUVIAL, de ladera o canchal.
Parada II: Pizarras y meta-arenitas menos competentes del Cámbrico. Anticlinorio general.

 Continuamos otros quinientos metros en dirección a Neila y en la carretera, tras en una curva a la derecha, aparece en la recta siguiente un afloramiento rocoso de niveles similares a los encontrados en los cuchillares, pero más delgados todos ellos y mucho menos resaltantes. Ya estamos sobre la unidad geológica siguiente, reveladora de un episodio ligeramente distinto en la historia de la Tierra para concretamente esta zona.
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Foto 8, 9, 10 y 11: Aspecto de las pizarras y metareniscas de grano fino en la parada 2.

Unos cientos de metros después, en una curva amplia a la derecha, se observará a la derecha los restos de una antigua cantera (N42 04.002 W2 59.222) donde se ha extraído roca todavía más fina de características similares. Nos detendremos aquí.

A medida que transcurre el Cámbrico inferior, el depósito de arenas en esa cuenca  de sedimentación se debe a corrientes cada vez de menor energía, capaces de transportar sólo partículas arenosas cada vez más finas (hay en el primer tramo pasadas de areniscas que nos marcan una transición gradual desde la unidad anterior); y luego lodos y limos, que hoy día nos ofrecen niveles todos ellos adelgazados y –sobre todo- de tamaño de grano más fino vistos a lupa o mediante observación detallada en algún fragmento de roca.

 Hoy día, las rocas a que han dado lugar, debido a ese menor tamaño de grano y competencia, son más fácilmente erosionables, razón por la que aparecen casi todos ellos cubiertos de suelo vegetal (excepto en este corte de la carretera) y no dan un relieve reseñable.  Fm. Pizarras de Riocabado. Son pizarras grisáceas y azuladas de edad Cámbrico inferior medio.

 Si nos asomamos hacia el fondo del valle y vemos desde esta zona el desfiladero de los crestones, aguas abajo, es fácil visualizar la estructura geológica de este primer sector de la visita.

Un gran abombamiento posterior (de edad alpina) ha abombado tanto ese Cámbrico inferior resaltante, como la unidad más cubierta de vegetación sobre la que ahora nos encontramos. Es un gran domo anticlinal, hoy erosionado y que por ello ofrece en su núcleo los materiales más antiguos (los cuchillares), unidad geológica a la que envuelve “por encima” todo ese Cámbrico Inferior-Medio vegetado.

Parada III: Falla en el contacto Cambrico/Permo-Trías. 

 Unos quinientos metros antes del puente que cruza el río Neila, a la llegada al pueblo, aparece a nuestra derecha una transición brusca entre las rocas grisáceas y una tierra mucho más rojiza. Aparcamos el vehículo escasos metros después, a la orilla de la carretera (N42 03.849 W2 59.292) y retrocedemos escasos metros hasta el punto exacto de transición (N42 03.863 W2 59.264)

 Estamos ante una importante fractura en la Tierra (falla), que ha elevado el bloque a nuestra derecha, o bien descendido el bloque a nuestra izquierda, y ha puesto en contacto rocas formadas en edades muy diferentes entre sí (200 y 500 millones de años, aproximadamente).
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Foto 12 y 13: Zona de contacto en la falla y aspecto de las rocas cizalladas de falla.

 Por otro lado, si nos fijamos en las rocas grisáceas a nuestra derecha (las que hemos venido examinando hasta ahora) éstas se encuentran muy plegadas y retorcidas, mientras que aquellas a nuestra izquierda presentan un muy suave arqueo únicamente.

 Para entender el origen y funcionamiento de la falla, debemos avanzar unos años en la Historia Geológica de la región, al igual que lo vamos haciendo en nuestro recorrido: La primera cadena montañosa se erosiona, vienen etapas tranquilas, de erosión y vuelta a un relieve llano en la zona, ya no afectado por un choque de placas en la zona y donde la corteza terrestre va perdiendo presión y distendiéndose.

 Así, las fallas se abren, a modo de fallas normales, permitiendo una distensión en la que un bloque se separa de otro sobre un plano inclinado que siempre buza hacia el labio hundido (falla normal, distensiva).

 Ignoramos cuándo se produjo la falla, pero lo normal es que esta profunda fractura litosférica tuviera esta función de separación en esa etapa distensiva mesozóica, y así contribuyera a generar la hoya donde se fueron depositando las “tierras rojas” que ahora vemos a nuestra izquierda.  

 Luego, cuando llegue la nueva etapa orogénica Alpina, con una nueva compresión entre placas litosféricas que afecta la zona, está misma falla es probable que actúe a modo de falla inversa, contribuyendo al apretamiento de materiales; y donde un bloque se acercará al otro sobre un plano inclinado que siempre buza hacia el labio levantado (falla inversa, compresiva).

 La falla que aquí nos ocupa es muy brusca y neta, con una zona muy estrecha de afectación debida al efecto de la misma (zona de falla, suele tener unas rocas quebradas características, muy cizalladas), y así se aprecia su transición de un modo espectacular.

 Por otra parte, las rocas Cámbricas ubicadas a nuestra derecha han sufrido aquella primera etapa Hercínica de plegamiento, formaron parte de una primera Cordillera elevada que luego desapareció, así como de sus empujes y contorsiones; mientras que las rocas rojizas a nuestra izquierda únicamente han sufrido el suave arqueo que en esta zona ha traído consigo la elevación alpina del Sistema Ibérico. 

 De hecho, es razonable pensar que una parte de la Demanda estaba emergida en este período, y el relieve fue progresivamente devastado y llevado a un estado senil.

 Los conglomerados y areniscas del Bundsandstein son buen reflejo de un depósito asociado a esa erosión de que hablamos: en la base hay un nivel de conglomerado de color rojo y franjas verdosas (3-6 m y hasta 15) con cantos de cuarzo y fragmentos de esas anteriores formaciones rocosas paleozóicas, no visible aquí dado que el contacto se ha producido por falla y no vemos la base de la unidad. Sí vemos las alternancias detríticas (areniscas gruesas, finas y pelitas) en espesores decimétricos a métricos y tonos rojizos  debidos  a la oxidación del hierro de su matriz que aparecen encima. Evidentemente el relieve ya iba suavizándose debido a la erosión, y la energía y pendiente de los ríos era menor, dando lugar a depósitos de grano más fino.

Comentario IIa: Niveles resaltantes del Permo-Trías.

 Si nos fijamos aguas arriba al otro lado del río, hay un risco rojizo resaltante de disposición plana que constituye un resalte importante del terreno.
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Foto 14 y 15: Risco resaltante del Permo-Trías y aspecto de las rocas (limolita).

Al igual que ocurría en el Cámbrico, esta sedimentación es detrítica; y así, los niveles que han permanecido sin erosionar son siempre los de tamaño de grano más grueso (mayor energía en el medio de sedimentación de entonces, capaz de transportar partículas de tamaño mayor).  En este depósito del Permo-Trías, hay tanto limolitas, como areniscas y micro-conglomerados, en muy variada muestra de los diferentes tamaños de grano. Los  tonos rojizos corresponden a una cuenca poco profunda de sedimentación y en la que los frecuentes minerales ferruginosos que componen las fracciones más finas detríticas (arcillas) aparecen oxidados (si la cuenca fuera más profunda, no habría tanto oxígeno libre en el agua para permitir esa oxidación). 

 Por otro lado, resulta evidente los niveles son tabulares y ya no aparecen intensamente plegados como aquellas rocas grisáceas anteriores (no han sufrido la Orogenia Hercínica).

Parada IV: Episodios detríticos Triásicos (Keuper): ubicación del pueblo de Neila.

 Si observamos la situación en que se encuentra la localidad de Neila, corresponde a una de las zonas de relieve menos acusado en el entorno cercano.

 Detenemos el vehículo junto al centro de interpretación y nos acercamos a pie sobre el giro a la derecha en la salida del pueblo hacia el Collado y Huerta de Arriba, donde se ofrece una muy bella transición de materiales.

 Los materiales sobre estamos ahora tienen relación con esta manifestación ondulada y suave del terreno, y –de hecho- corresponde a rocas depositadas en aquella incipiente cuenca que se había originado en el Triásico. Las rocas rojizas detríticas son de grano cada vez más fino (Bundstandstein) y van a desaparecer para dan lugar a unas arcillas blanquecinas con algún nivel más resistente de arcillas más compactadas (rocas evaporíticas, yesos).

 A mediados-finales del período Triásico, hubo un episodio especialmente árido (el Keuper), donde las cuencas de sedimentación costeras (el mar invadió la zona en el Muschelkalk), llegaron a secarse casi completamente, en condiciones de suma aridez que propician el depósito de evaporitas (yesos y sales, se depositan al secarse la última lámina de agua)  y aportes terrígenos (arcillas rojizas) que pudieron provenir del lavado de paleosuelos tropicales.
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Foto 14 y 15: Aspecto del Keuper y primeras calizas jurásicas en contacto sobre el Keuper.

  Son rocas fácilmente erosionables (arcillas y margas de colores variados; se puede observar bancos de limos y arcillas rojos u ocres y lentejones de yeso negro).

Por tanto, estamos sobre  arcillas y margas del Keuper, importantísimo nivel en la tectónica Alpina pues debido a su ductilidad ha favorecido el corrimiento lateral de otras unidades mucho más rígidas al sufrir las fuerzas compresivas propias de una orogenia (nivel de despegue de los cabalgamientos tanto aquí como en el Pirineo).

 Unos metros más a la derecha según salimos de Neila a pie (N42 03.586 W2 59.608, precaución con el tráfico), comienzan a aparecer niveles grisáceos resistentes (calizas), intercaladas entre niveles más blandos de similar tonalidad (margas), pero éstos alterados y cubiertos de vegetación.

 Inicialmente aparecen carniolas rojas y grises, luego dolomías de tonos grises (aspecto brechoide) y calizas dolomíticas grises más compactas. Hay una sedimentación en un ambiente marino cada vez más consolidado. A medida que subimos por la carretera penetramos en el jurásico. 

Las facies carbonatadas dan origen a la importante trasgresión marina que tendrá lugar en el jurásico. Dolomías y carniolas próximas a la costa, en un ambiente intermareal y supramareal. Luego la plataforma se profundiza, por debajo de la cota que alcanza la luz solar. Son calizas y margas jurásicas, muy frecuentes en la Península Ibérica durante este período (unos 100 millones de años) en que se fueron hundiendo las cuencas de sedimentación, en una plataforma marina poco profunda y proclive a la bioconstrucción de calizas con abundantes restos fósiles.

 La transición repetitiva entre calizas y margas ha sido muy estudiada, y suele corresponder a episodios cíclicos en los avatares de la Tierra, que en esta sedimentación homogénea quedarán muy bien reflejadas a causa de que suponen una profundización-somerización, y el correspondiente peor-mejor funcionamiento de la “fábrica” de carbonatos (margas-calizas).

Parada V: Jurásico marino en el alto de “El Collado”.

Al comenzar el descenso hacia Quintanar de la Sierra desde el alto de “El Collado”, existen dos canteras donde afloran los mismos niveles rítmicos de calizas jurásicas que un poco más abajo (1 km. desde el puerto) nos van a aparecer junto a la carretera N42 02.225 W3 00.205.

Son calizas marinas, muy frecuentes en muchos puntos de la Península Ibérica, y que evidencian un ambiente de plataforma marina, homogénea, y en progresiva profundización. Estamos en el Jurásico Medio-Superior (Bathoniense-Calloviense), sobre un terreno que alterna calizas, margas y calizas margosas de color gris parduzco, bastante arenosas en la parte superior.
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Foto 16: Aspecto general de la cantera jurásica de la izquierda.

En estos niveles aparecen abundantes restos fósiles, en concreto de dos especies que habitaban por doquier aquellos mares: belemnites, de los que se conserva fosilizado el “rostro”, estructura de sostén que semeja a un bolígrafo, y ammonites, organismos con concha enrollada en sucesivas vueltas como parte que se fosiliza.
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Texto 17: Ilustración de belemnites (diccionario de Geología, Foucault&Raoult, Masson 1985).

Foto 18: Belemnites en la cantera de “El Collado”

 Podemos luego visitar la cantera inferior, donde en la zona de la izquierda se exhibe una sección interesante del episodio más calizo del jurásico en esta zona (cuando mejor funcionó la producción de calizas, sin apenas merma en el proceso y producción de margas).  Hay niveles de restos fósiles grandes envueltos en matriz micrítica (floatstone y boundstone), niveles de calizas algales con ammonites que envuelven fango micrítico, y algunas superficies de “hard-ground” que en geología nos van a servir para confirmar que estamos en la parte superior del estrato (techo).

Comentario Va: Entrada del Cretácico.

 Vamos subiendo hacia las alturas de las lagunas de Neila, y es evidente a la salida del bosque el resalte de conglomerados que conforma el mirador de la torre de vigilancia de incendios, al igual que los siguientes niveles, de areniscas ocres y rojizas, que van ascendiendo hacia las alturas del Campiña: hemos cambiado de rocas, que ahora son muy variadas.

 En el Cretácico, por razones que no se conocen del todo, aumenta la actividad interna de la TIERRA, y muchos fondos de cuenca en las placas litosféricas se fracturan y comienzan a separarse, con producción de litosfera oceánica (rifts incipientes).

 En la Península Ibérica, este fenómeno origina la profundización de esas zonas de depósito, con incremento de las pendientes y formación de zonas muy diferentes de sedimentación, brechas y conglomerados justo al pie de las pendientes, areniscas deltáicas, también arrecifes calcáreos en otras zonas, pero ya en conjuntos de rocas muy distintas para cada cuenca sedimentaria y que puntualmente llegan a acumular espesores mucho mayores que en el Jurásico (se generan zonas con muy fuerte subsidencia).

 Neila es buen reflejo para ello, con la creación de conglomerados muy cuarcíticos, areniscas, arcillas rojizas, y la rotura de aquel depósito marino homogéneo del Jurásico.
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Foto 19 y 20: Aspecto y vista general de los conglomerados del Grupo Urbión en la niebla.

Parada VI: Lagunas de Neila.

Si no es temporada Alta y tampoco hay nieve, podremos subir en vehículo hasta el final del asfalto N42 02.763 W3 02.691 en un rellano con bifurcación de caminos al final de una inclinada rampa. Hay un mirador a la derecha escasos cien metros antes donde observaremos las rocas del Cretácico N42 02.747 W3 02.476.

El resalte último que ha superado la carretera viene dado por conglomerados formados a inicios del Cretácico (conglomerado de tonos grises con cantos silíceos, algunos de cuarcita, de hasta 5 cm.), mientras los relieves llanos del plano en el que estamos, e igualmente monte arriba (hasta la cima del Campiña), constituyen areniscas conglomeráticas y arcillas del grupo Urbión.

El mar jurásico se retira y comienzan unos movimientos orogénicos leves que dan lugar a un suave rejuvenecimiento del relieve. Estamos en una gran cuenca deltáica de dirección E-O, con el macizo Castellano elevado al S. A mediados del Cretácico hay un movimiento epirogénico que rejuvenece el relieve y realiza una descarga de material conglomerático, a la que sigue una etapa de mayor estabilidad marcada por el depósito de sedimentos más finos.

 Las montañas que conforman la línea divisoria del pico Campiña, Urbión y Cebollera son diferentes a los relieves de la sierra de la Demanda que encontramos más al Norte y el Oeste.  A diferencia de éstos, en los que predomina el roquedo paleozóico, en las alturas de Neila (pico Campiña) nos aparece un potente complejo estratigráfico mesozóico que cubre el zócalo antiguo.  Son, en concreto, grandes volúmenes de areniscas y conglomerados depositados en condiciones continentales o fluviomarinas, durante la segunda mitad del Jurásico y el Cretácico inferior: el relieve de Neila, Urbión y Cebollera se desarrolla sobre estratos de esa naturaleza y edad.

 La situación tan elevada de estos materiales se debe al empuje causado durante la Orogenia Alpina, que probablemente trajo consigo el  ascenso tectónico (horst) de un bloque o conjunto de bloques del zócalo infrayacente y así deformó la espesa cobertera superior a modo de enorme bóveda anticlinal cuyo eje se alarga de Este a Oeste.

 A diferencia de en la zona de Cebollera, en esta sierra de Neila y el pico Campiña, así como en el macizo de Urbión, ha desaparecido la parte septentrional de esta bóveda anticlinal, debido a la mayor intensidad tectónica e igualmente a la actividad más eficaz de los procesos erosivos, de la que hablaremos más tarde. Así, hoy día observamos únicamente el flanco Sur de esta bóveda, a modo de extensa estructura monoclinal que aparece basculada hacia el Sur (flanco de Quintanar de la Sierra).

 El perfil morfológico de la sierra, por tanto, es claramente disimétrico:

 La vertiente Sur es bastante regular y muestra rasgos litológicos similares, con accidentes debidos a surcos, pasillos y valles, seccionados sobre areniscas cuarciareníticas y conglomerados. 

 En la vertiente Norte, ésta en que nos encontramos, la pendiente de la ladera corta las diferentes capas de areniscas, calizas y conglomerados. Van a sucederse así, escarpes sobre aquellos niveles más resistentes y taludes en los estratos más blandos.
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Imagen 21: Extracto del mapa MAGNA 1:50000 “Canales de la Sierra” del ITGME.

 Ahora vamos a fijarnos en las formas que el relieve muestra en la actualidad, paisaje a modo de contorno donde se nos muestra cada una de las rocas en ese delgado límite entre la litosfera y la atmósfera y cuya morfología es producto del desmantelamiento del edificio Alpino por parte de los agentes erosivos de hace muy poquito tiempo, del Cuaternario.

 Para ello podemos tomar el camino de la derecha a las lagunas Larga y Negra, o subir enfrente por una estrecha senda hasta la cima del Campiña (N42 02.343 W3 03.307), punto de observación privilegiado.

 Hace 40000 años hubo un período frío en la Historia de la Tierra, con el establecimiento de glaciares sobre estas alturas que dibujaron unas peculiares formas de erosión en estos parajes.

 La erosión, siempre motivada por agentes geológicos externos, modela finalmente el relieve que ahora observamos y, de hecho, es la última responsable del paisaje que se nos presenta.

 Tal vez este rincón de las lagunas de Neila es el que presenta una mejor muestra de la huella dejada por los hielos del Pleistoceno en el macizo Ibérico, aunque un poco modificada luego en las represas que se realizaron para la actividad pesquera, hoy día corregidas y disimuladas. En todo el macizo de Urbión existieron al menos 29 glaciares de circo, manteniendo todo el macizo una cota 1750 de nieves perpetuas.

  En concreto, el glaciar de la Laguna Negra de Neila descendía durante 4 kms hasta la cota 1320.

Si atendemos especialmente al relieve quebrado de esta vertiente Norte en esta montaña de Neila, encontramos rellanos planos ocupados por lagunas o turberas, que intercalan resaltes rocosos que han sido erosionados homogéneamente y en cierta continuidad lateral.  Estas formas son características de la ocupación del territorio por parte de los hielos del Pleistoceno, en un episodio especialmente frío de la historia de la Tierra que tuvo lugar hace muy poco, unos miles de años, y en la misma era Cuaternaria en que vivimos en la actualidad.

 Las acumulaciones de hielo, o glaciares, fluyen montaña abajo con una velocidad infinitamente menor que el agua líquida, pero con una fuerza y arrastre de materiales que trae consigo un efecto erosivo importante.

 Los rasgos que presenta esta forma de de erosión serán diferentes a los producidos por el agua líquida, y así las cabeceras o circos glaciares que se conformaron en esta montaña de Neila nos dejan el legado de unas lagunas originadas en virtud de la diferente compresión que es capaz de adquirir el hielo en su flujo erosivo, y que así sobreexcava en las cubetas de roca blanda y se sobrepresiona o incluso asciende para salvar los umbrales de roca más dura. Para salvar esos niveles más duros, el hielo en absoluto incide linealmente como el agua líquida (gargantas), si no que abrasa ampliamente el roquedo de lado a lado de la vaguada, y deposita en su terminación lateral un ribete heterogéneo de derrubios conocido como morrena lateral, perceptible hoy día a modo de contrafuerte de separación con la vaguada contigua. Otros rasgos típicamente glaciares, como las morrenas frontales, el diferente nivel de base de un valle con su tributario en la unión de ambos, o la morfología en “U” del valle, no resultan perceptibles debido a que en esta región los glaciares apenas alcanzaron continuidad valle abajo a modo de lengua.

Más información e imágenes geológicas sobre este último episodio de glaciarismo vienen dispuestas en la publicación “Puntos de interés geológico de Burgos: 3. Lagunas glaciares de la sierra de Neila”, AGB 1985, Ortega, Cuesta y Preciado).

